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			–Venga, súpers, que empiece ya la fiesta —dijo Harley Quinn alegremente. Las coletas rubias le ondeaban arriba y abajo cada vez que completaba una triple voltereta hacia atrás. La proeza era más que asombrosa, ya que, además, en una mano sostenía una gran maza y en la otra su inseparable cámara de vídeo.

			Harley dio una vuelta sobre sí misma y a continuación enfocó la cámara hacia Batgirl, la más reciente ganadora del galardón de Héroe del Mes. Teniendo en cuenta que Super Hero High albergaba a muchos de los mejores superestudiantes del universo, este era uno de los premios más importantes al que podía aspirar un adolescente.

			—Me gustaría esperar a Katana —dijo Batgirl, consultando su reloj. Luego se ajustó el cinturón multiusos amarillo que llevaba siempre atado a la cintura. Una nunca sabía cuándo iba a necesitar un destornillador láser para reconfigurar el circuito interno de Cyborg, un batanillo para desbaratar un crimen o una pistola trampa para retener a un villano mutante contra la pared. 

			—Como quieras, Batgirl, es tu fiesta —dijo la chica que lucía una gran ese en el jersey—. ¡Ups...!

			—¡Cuidado! —avisó Cheetah a los demás cuando Supergirl tropezó con los cordones de sus propios zapatos. Aunque era probablemente el ser más poderoso de la Tierra, a Supergirl le sucedían a menudo este tipo de cosas. Chocó con Raven, que fue a impactar contra Frost, quien estuvo a punto de caerse sobre Star Sapphire. Pero ella se apartó ágilmente y, sonriendo, se ajustó el anillo de poderes de color púrpura que llevaba en el dedo, como si no hubiera pasado nada.

			Supergirl se recompuso y recuperó grácilmente la posición vertical. Roja de vergüenza, sonrió con resignación y se aseguró de que Raven y Frost estaban bien. Las chicas respondieron con un gesto bondadoso. Por suerte, Supergirl había adquirido un mayor control sobre sus poderes en el tiempo que llevaba en Super Hero High, y estos episodios de torpeza eran cada vez menos frecuentes.

			Mientras tanto, Wonder Woman y Bumblebee estaban sentadas a la mesa, componiendo con unos platos de cartón negro y unas copas amarillas el logotipo de Batgirl..., aunque, en lugar de un murciélago, más bien parecía un tosco gatito. 

			—Ojalá hubiera llegado ya Katana —dijo Wonder Woman—. En este tipo de cosas es mucho mejor que nosotras.

			—¿Dónde está el pastel? —preguntó Big Barda nada más irrumpir en la habitación de Batgirl, más conocida como Bat-Búnker. En la residencia, cada superhéroe tenía su propio dormitorio, con una sala de estar compartida en la zona central. Batgirl había convertido su espacio en un oscuro cuartel general tecnológico—. ¡Me dijeron que habría pastel! —insistió Barda, mirando los platos vacíos—. ¿Llego demasiado tarde? El pastel es mi comida favorita, después del puré de patatas, claro.

			—Katana lo ha ido a buscar al Capes & Cowls Café —dijo Wonder Woman—. Voy a ver si necesita ayuda. —Pasó las copas de cartón a Bumblebee—. ¡Vuelvo enseguida!

			 

			 

			Antes de que Bumblebee terminara el logo de Batgirl, Wonder Woman ya había volado hasta el Capes & Cowls, haciendo un alto en el camino para usar su Lazo de la Verdad para acorralar a un trío de maleantes que intentaba secuestrar una furgoneta de helados.

			—¡Hola, Steve! —saludó Wonder Woman. Se apartó la espesa mata de pelo negro de la cara y se ajustó la tiara dorada con una estrella roja bordada en la parte delantera.

			Como de costumbre, el Capes & Cowls estaba lleno a rebosar. El camarero, un chico desgarbado que llevaba un lápiz detrás de la oreja, se había sonrojado. Era algo que le sucedía cada vez que Wonder Woman aparecía.

			—¿Le ha gustado? —preguntó.

			—¿El qué? —dijo Wonder Woman, dándole vigorosamente la mano, sin ninguna intención de soltarla. Aunque el chico no tenía tanta fuerza como ella, a la superheroína le encantaba su manera de mover la cabeza arriba y abajo, como si estuviera de acuerdo con ella y quisiera decírselo una y otra vez.

			—¿Le ha gustado a Batgirl el pastel que le he preparado? —dijo Steve, flexionando la mano hasta que volvió a recuperar la sensibilidad de los dedos. Como Wonder Woman se le había quedado mirando y parpadeando sin parar, continuó con los detalles—. De siete capas. Glaseado con mantequilla morada y negra y azúcar limonado. Con un gran logotipo de Batgirl encima. Katana lo ha entregado, ¿verdad?

			—¿Katana ha venido aquí y se ha ido? —preguntó la superheroína.

			Un atisbo de preocupación se dibujó en el rostro de Steve al responder:

			—Se fue hace más de una hora, y dijo que regresaba directamente a Super Hero High. Me explicó que no quería llegar tarde a la fiesta, y todos sabemos lo puntual que siempre es...

			Antes de que pudiera terminar la frase, Wonder Woman ya no estaba.

			 

			 

			Cuando Wonder Woman llegó de nuevo a la fiesta, todo el mundo se concentró alrededor de ella.

			—No sé cómo decirlo —empezó—, pero...

			—Pero ¿qué? —la presionó Supergirl.

			—Katana —continuó Wonder Woman—. ¡Steve dice que recogió el pastel hace más de una hora y que volvía directamente aquí!

			Batgirl resopló. Harley se había quedado sin habla. Hasta Cheetah parecía preocupada. Por fin, Bumblebee verbalizó lo que era obvio para todos.

			—Esto no es nada propio de ella —dijo—. Katana nunca llega tarde. ¡Debe de haber pasado algo terrible!
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			De repente, la fiesta de celebración en honor a Batgirl se convirtió rápidamente en una brigada de rescate.

			¡Katana había desaparecido! La situación era grave. La superheroína experta en artes marciales tenía la reputación entre todos los estudiantes de Super Hero High de llegar siempre puntual. Muchas veces incluso antes de lo acordado. Pero ¿llegar tarde? ¡Nunca! ¡Jamás! ¡Nunca jamás! 

			En el Bat-Búnker, Batgirl se sentó a los mandos de su elaborado sistema informático, bajo la atenta mirada de los demás. 

			—Voy a intentar localizarla —explicó mientras manejaba el teclado con la precisión y la gracia de un concertista de piano. Enseguida, las pantallas del ordenador desprendieron un resplandor azulado, y aparecieron unas imágenes de los terrenos del instituto y de la zona adyacente.

			Para entonces, el Bat-Búnker ya estaba atestado de estudiantes preocupados. Las noticias corrían muy deprisa en Super Hero High, y sus alumnos tenían fama de unirse como una piña cuando uno de los suyos estaba en peligro.

			—¡Sociedad de Detectives Júniores, al habla! —anunció Hawkgirl. En un nanosegundo, The Flash ya estaba a su lado, junto a Poison Ivy, que llevaba en la mano un cesto enorme cargado de preciosos tulipanes, margaritas y rosas. Era la encargada de llevar las flores a la fiesta y, después de haber entregado la primera remesa, había salido a buscar más. Tenía la mitad del pelo rojizo engalanado con margaritas. Al enterarse de la desaparición de Katana, Ivy había salido corriendo sin preocuparse por preparar la otra mitad.

			Batgirl hizo un gesto a sus compañeros detectives, satisfecha de contar con ellos. Eran famosos por resolver todo tipo de misterios, desde descubrir quién se había comido el último trozo de tarta de chocolate (Beast Boy), hasta localizar el escondrijo de un villano malvado (el planeta Xolnar). Hacía poco, la Sociedad de Detectives Júniores había ayudado a Batgirl a identificar y capturar a Calculator, un villano adolescente experto en tecnología que tramaba colapsar la red mundial y hacerse con el control del planeta.

			Al instante, la Sociedad de Detectives Júniores comenzó a entrevistar a todo aquel que pudiera tener alguna pista sobre el paradero de Katana. La sala hervía de teorías, rumores y una gran cantidad de pistas falsas.

			—Es probable que se le haya caído el pastel al suelo y le dé vergüenza reconocerlo —dijo Cheetah a The Flash.

			—Tal vez haya sido secuestrada por Croc —opinó Big Barda cuando Poison Ivy le preguntó, mientras balanceaba su Mega Rod, haciendo que varios súpers tuvieran que agacharse o saltar para esquivarla—. He oído decir que vuelve a andar suelto.

			—Es posible que se haya entretenido en el Museo de Arte de Metropolis —comentó Arrowette a Hawkgirl—. Acaban de inaugurar una nueva exposición.

			—Está aquí —susurró Miss Martian, tan bajito que solo Supergirl pudo escucharla—. Katana está cerca.

			—¿Dónde? —preguntó Supergirl—. ¡Atención todos! Miss Martian ha detectado algo.

			Las conversaciones se apagaron y los súpers se apiñaron alrededor de la tímida extraterrestre verde venida de Marte. Supergirl se dio cuenta de que Miss Martian se estaba volviendo invisible, como solía hacer cuando tenía vergüenza, cosa que pasaba la mayor parte del tiempo.

			—No te vayas —le suplicó—. ¡Te necesitamos! ¡Explícanos lo que sabes!

			Miss Martian cerró los ojos para protegerse de los que la observaban. Aunque tenía la capacidad de leer el pensamiento de los demás, siempre le incomodaba la atención que esto le reportaba.

			Batgirl le cogió la mano y se la apretó con suavidad.

			—No pasa nada —le aseguró a su amiga—. Haz como si no estuviéramos aquí. Piensa en Katana.

			Wonder Woman vio que todos miraban fijamente a Miss Martian, que una vez más había hecho el amago de desvanecerse. 

			—¡Por favor, despejad la sala! —gritó la superheroína con alma de líder—. Dejemos respirar un poco a Miss Martian.

			Los chicos y las chicas fueron saliendo a pie, volando o dando volteretas del Bat-Búnker, y Miss Martian volvió a aparecer otra vez. Tenía el ceño fruncido, como si estuviera muy concentrada.

			—Estoy recibiendo una señal de Katana —dijo—. Pero es débil.

			Batgirl suspiró aliviada. 

			—¡Está viva! —dijo, poniendo en palabras lo que los demás estaban pensando. El peligro era un ingrediente constante en la existencia de los superhéroes. Se salvaban vidas, pero también se ponían otras en peligro.

			—Katana está en el edificio —añadió Miss Martian. Frunció sus delicados rasgos mientras intentaba concentrarse.

			Batgirl se inclinó hacia ella.

			—¿Estás captando el mensaje? ¿Qué puedes decirnos? —dijo con suavidad.

			—Esto no tiene sentido —contestó Miss Martian, negando con la cabeza—. Está cerca, pero está lejos. ¿Está debajo de nosotros? —De pronto, abrió los ojos y se puso a temblar—. ¡Katana está en peligro!

			Batgirl jadeó.

			—¿Debajo de nosotros? ¡Tal vez en los túneles secretos!

			—¿Los qué? —preguntó Supergirl, que volaba en círculos nerviosos alrededor de la habitación.

			—Creía que solo eran una leyenda urbana —dijo Poison Ivy.

			—A veces, las leyendas se basan en hechos reales —comentó Wonder Woman—. Batgirl, tú que conoces bastante los túneles, bajarás a buscar a Katana. Yo convocaré a los demás miembros de la Sociedad de Detectives Júniores y volveremos al Capes & Cowls para tratar de conseguir más pistas.

			—Me parece un plan excelente —dijo Batgirl. Pero Wonder Woman ya había desaparecido.

			Cuando el resto de los súpers procedieron a despejar la sala, cuatro de ellos permanecieron en ella. Batgirl se volvió hacia Miss Martian. Estaba agotada. Supergirl sonrió y abrazó a la chica verde, intentando no aplastarla, y Poison Ivy le regaló una flor.

			Batgirl se sentó ante el ordenador y se puso a consultar mapas de catacumbas y pasadizos extraños y tortuosos. Utilizando un programa B. A. T. especial, consiguió unir los documentos. Luego pulsó «Guardar» y los descargó en el ordenador que llevaba en la muñeca.

			—Estoy intentando acceder a los archivos de Metropolis. Se remontan a más de cien años atrás, pero solo algunos han sido digitalizados —explicó Batgirl—. Miss Martian, puedo conseguir que accedamos a la zona subterránea, pero necesitaré tu ayuda para encontrar a Katana. ¿Estás dispuesta?

			Batgirl, Supergirl y Poison Ivy se quedaron mirando a la súper venida de Marte, cuyas mejillas de piel verdosa se habían puesto más rojas que su pelo. Batgirl era incapaz de discernir si estaba asustada, emocionada o, lo que era más probable, ambas cosas.

			—Tranquila —la tranquilizó Supergirl—. Vamos a hacerlo juntas.

			Poison Ivy le entregó un híbrido de rosa naranja para «hacerla sentir mejor». Miss Martian inhaló la fragancia perfumada.

			—De acuerdo —dijo en voz baja, pero con decisión—. Estoy dispuesta.

			—¡Vamos a buscar a Katana! —gritó Supergirl, que ya había salido por la puerta y se alejaba por el pasillo.

			—¡Eh, Supergirl! —la llamó Batgirl.

			—¡¿Sí?!

			—Te has equivocado de dirección.

			—¡Vaya! Tal vez deberías guiar tú —sugirió Supergirl.

			—Y Miss Martian —recordó Batgirl a las demás—. Sin ella, no conseguiremos nada.

			—¿Avisamos a la directora Waller? —preguntó Poison Ivy.

			—No —dijo Miss Martian, con más energía que de costumbre. Las otras se quedaron heladas—. No —repitió, volviéndose hacia sus amigas. Parecía asustada—. Tenemos que darnos prisa. ¡No hay tiempo que perder!
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			Siguiendo el mapa, la brigada de rescate atravesó la biblioteca, recorrió el pasillo, pasó por la habitación desordenada de Beast Boy, rodeó el huerto orgánico de Ivy, dejó atrás la zona de pruebas de detonación de la clase de Armamentística del profesor Lucius Fox, y volvió a entrar en el edificio.

			El equipo de rescate, formado por Batgirl, Supergirl, Poison Ivy y Miss Martian, se quedó mirando fijamente una pequeña puerta marrón que había junto a la cafetería. Llevaba allí toda la vida y, sin embargo, nadie había reparado nunca en ella. Todos suponían que era allí donde Parasite, el conserje, guardaba los accesorios de limpieza. En la puerta había un cartel escrito a mano con su letra inconfundible, que decía:
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			Supergirl agarró el picaporte, dispuesta a sacar la puerta de los goznes si era necesario. Pero el pomo giró con facilidad y la puerta se abrió, emitiendo un pequeño crujido. Todas dudaron un instante antes de seguir a Batgirl, que ya se había internado en la oscuridad.

			Siempre preparada, la supergenio en tecnología iluminó el laberinto de túneles con su Batlinterna. Aun así, el haz de luz no alumbraba todos los rincones. Era un lugar frío y húmedo, y en algunos puntos el agua goteaba de los techos bajos. Los túneles olían como una playa llena de algas en descomposición.

			Con Batgirl al frente y Miss Martian caminando a su lado, las súpers serpentearon por túneles y cavernas. Se toparon con tantos callejones sin salida que Poison Ivy decidió ir dejando pétalos a su paso para poder encontrar luego el camino de vuelta.

			—Antiguamente, estos túneles se utilizaban para entrar y salir de Metropolis sin que nadie lo supiera —explicó Batgirl—. Algunas pruebas demuestran que en tiempos se usaron como acueductos para llegar al mar, y otras sugieren que algunos súpers, espías e incluso el gobierno han utilizado estos pasadizos para esconder secretos, tesoros y también personas.

			—¡Este sitio da muy mal rollo! —declaró Ivy mientras seguían avanzando—. ¡Está lleno de puertas y túneles que salen hacia todas las direcciones! Creo que prefiero no saber lo que hay aquí abajo.

			Miraba fijamente otra puerta cerrada a cal y canto.

			El grupo se detuvo cuando Batgirl preguntó a Miss Martian:

			—¿Recibes algún pensamiento de Katana a través de esta puerta?

			Se habían detenido delante de todas las puertas; Supergirl usaba la visión de rayos X y Miss Martian trataba de detectar a alguien o alguna cosa. Hasta ese momento, todas las habitaciones estaban vacías.

			La chica verde negó con la cabeza. 

			—Ya no recibo ninguna señal —dijo, preocupada.

			—¿Habéis oído eso? —preguntó Supergirl, agachando la cabeza.

			—Yo no oigo nada —contestó Batgirl.

			Poison Ivy sacudió la cabeza.

			—Yo tampoco.

			—Deben de ser imaginaciones mías —dijo Supergirl—. Por un instante me ha parecido que había oído un ruido. Un zumbido raro y escalofriante, como si saliera de una radio mal sintonizada.

			—Supergirl, ¿puedes ver lo que hay al otro lado de la puerta? —preguntó Batgirl, devolviéndola a la tarea que tenían entre manos.

			La poderosa súper venida del planeta Krypton se colocó en posición y se concentró en usar su visión de rayos X.

			—Echemos la puerta abajo —dijo, sin esperar a que las otras dieran su aprobación o le ofrecieran ayuda—. ¡Esta habitación parece llena de pistas!

			Sin ninguna dificultad, arrancó la puerta de madera gastada de sus goznes y la apoyó contra la pared. Las demás se quedaron atónitas al ver lo que tenían delante. ¡Parecía un museo! Había estanterías llenas de recuerdos, viejos trajes de superhéroe, un alijo de armas antiguas y fotos borrosas de algunos profesores cuando todavía eran alumnos de Super Hero High. Un gigantesco cuadro de terciopelo de Crazy Quilt vestido con un vistoso traje multicolor descansaba sobre un montón de capas polvorientas que llevaban bordadas las iniciales «RT». 

			—Tal vez pertenecieron a Red Tornado —dijo Supergirl, refiriéndose al instructor de vuelo.

			Las chicas empezaron a revisar las cajas y los cajones. Entonces Supergirl gritó:

			—¿Qué haces tú aquí?

			Las otras se volvieron hacia la puerta.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó Beast Boy. Mordisqueaba un trozo de pastel y tarareaba una canción del Pop 40.

			—¡Morado y negro! —exclamó Batgirl al ver los restos de glaseado que le manchaban la cara.

			—¡Es el pastel que Katana recogió en Capes & Cowls! —aulló Poison Ivy, señalando lo que el chico tenía en las manos.

			—¡Beast Boy! ¿De dónde lo has sacado? —quiso saber Supergirl.

			—¡Eh! Tranquilas, tranquilas... —respondió él, empujando a las chicas—. Coged vosotras un trozo. ¡Hay de sobra para todo el mundo!

			—Hablo en serio —dijo Batgirl—. Katana fue a buscar el pastel para mi fiesta a la cafetería donde trabaja Steve Trevor. Tenemos razones para creer que corre peligro.

			Beast Boy se quedó muy serio.

			—¡No lo sabía! Arriba he visto una puerta marrón muy extraña, que estaba abierta. Olía a pastel, de modo que me he transformado en sabueso y he bajado a husmear. He encontrado el pastel y he cogido un trozo. Luego, al intentar volver, me he desorientado y ha sido cuando he seguido los pétalos de flores.

			—Idea mía —dijo Poison Ivy, con modestia.

			—Beast Boy, enséñanos dónde has encontrado el pastel —dijo Batgirl—. Y date prisa. La vida de Katana podría depender de esto.

			—A ver si me acuerdo... ¡Esto es como un laberinto!

			Estaban avanzando por pasadizos cada vez más oscuros y estrechos cuando, de pronto, Miss Martian se llevó la mano a la sien. Abrió desmesuradamente los ojos y señaló la oscuridad.

			—Siento los pensamientos de alguien —dijo. Hablaba con voz potente—. ¡Oh no! Es Katana, está...
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			Dos horas antes...

			 

			—¡Es magnífico! —dijo Katana a Steve Trevor. El chico sostenía orgulloso un pastel maravilloso y altísimo como una torre, de color morado y negro—. Me gusta especialmente el logotipo de Batgirl en la parte de arriba.

			—Gracias —dijo Steve, encantado—. Es de azúcar hilado. ¡No voy a decirte cuántos he tenido que dibujar hasta que me ha salido perfecto! Por cierto, ¿Wonder Woman irá a la fiesta?

			Katana se había ofrecido voluntaria para recoger el pastel para la fiesta en que Batgirl iba a celebrar su elección como Héroe del Mes. Steve estaba colado por una de sus mejores amigas, Wonder Woman, y Katana solía burlarse de ambos. Aunque él no era un superhéroe, Wonder Woman estaba convencida de que lo era, porque cada vez que se sonreían, ella notaba que le flaqueaban las rodillas.

			Steve era un buen chico, a diferencia de los de la Carmine Anderson Day Schod, que se sentaban en medio de la cafetería y se dedicaban a tirarse comida, rayos láser y témpanos de hielo entre ellos y a cualquiera que se atreviera a mirarlos. Por eso, el nombre abreviado de la escuela, CAD Academy, se interpretaba como Criminals and Delinquents.

			—No te preocupes. Le diré a Wonder Woman que has hecho tú el pastel —le tranquilizó Katana. 

			En ese momento, Captain Cold intentó congelarla, pero ella se agachó. A continuación, cuando el otro le lanzó un témpano, Katana sostuvo el pastel con una mano por encima de la cabeza y, con la otra, desenvainó la espada para desviar el hielo, cortándolo en cubos perfectos que cayeron limpiamente dentro de los vasos de limonada de una mesa cercana.

			—Tendrás que mejorar un poco si quieres pillarme con la guardia baja —le dijo Katana a Captain Cold, provocándolo. Tomó un posavasos y lo tiró como si fuera una estrella ninja. El posavasos surcó el aire hasta impactar contra la hamburguesa que el chico tenía en la mano, haciendo que le cayera sobre su regazo.

			Captain Cold se quedó mirando a Katana mientras sus amigos se partían de la risa.

			Ella sonrió. Era divertido poner a los abusones en su lugar.

			Como no quería llegar tarde, salió pitando hacia el instituto. Wonder Woman y Bumblebee se encargaban del resto de las cosas para picar y de la decoración. Poison Ivy llevaría las flores, por supuesto. ¡Pero el pastel era la pieza central de la celebración! Katana estaba nerviosa. Le encantaban las fiestas desde que era pequeña. Recordaba a su abuela, que era capaz de convertir el almuerzo más aburrido de solo dos personas en una fiesta fabulosa, contando cuentos, cantando y sonriendo con una alegría tan grande que iluminaba toda la habitación.

			De camino a Super Hero High, Katana iba prácticamente bailando, lanzando patadas y luchando contra enemigos imaginarios para proteger el pastel. ¡Steve se había superado a sí mismo! El pastel era espléndido. ¡Batgirl se llevaría una buena sorpresa!
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			Al acercarse a la icónica Torre Amatista de Super Hero High, Katana notó que la invadía una extraña sensación. ¿Sería por el almuerzo? A veces, la ensalada de ambrosía hacía que se sintiera así, sobre todo cuando iba muy cargada de guindas al marrasquino. A Katana le encantaban las guindas al marrasquino.

			No, no. Esto era diferente. Tenía una sensación de incomodidad en el estómago. Entró en el edificio. Al dirigirse al Bat-Búnker para unirse a la fiesta, pasó junto a un pequeño portal contiguo al comedor. ¿Cómo era posible que nunca hubiera reparado en él? La puerta, pequeña y robusta, parecía fuera de lugar en los pasillos nuevos y relucientes de Super Hero High. Un cartel escrito a mano con la letra irregular de Parasite advertía: NO PASAR. Debajo, con la letra más pequeña, como si lo hubiera pensado a posteriori, había añadido: O ATENERSE A LAS CONSECUENCIAS. SÍ, ME REFIERO A VOSOTROS. HABLO EN SERIO.

			Picada por la curiosidad, Katana probó el picaporte oxidado. ¡No estaba cerrado con llave! La puerta se abrió con facilidad. No obstante, consciente de que debía ir a la fiesta, decidió volver más tarde para ver lo que encontraba. Pero entonces algo o alguien la llamó en voz baja.

			—Katana... —Creyó oír su nombre en susurros—. Katana...

			¿Qué era aquello?

			¿Qué estaba pasando?

			Se distrajo del todo y olvidó que la estaban esperando. Todavía con el pastel en las manos, se aventuró más allá del portal. Una brisa salada y fría le echó atrás la cabellera negra y entornó los ojos para intentar adaptarlos a la oscuridad. A lo largo de todo el pasillo parpadeaban unas débiles bombillas, que proyectaban pequeñas ráfagas de luz y sombras. Aunque el pasillo serpenteaba, a veces incluso en círculos, Katana se adentró en él como si supiera adónde se dirigía, como si se sintiera atraída hacia un paradero desconocido.

			Por fin, con el corazón latiendo a mil por hora, se encontró frente a una pesada puerta metálica cubierta de óxido y de crustáceos y provista de una docena de cerraduras. Aquí, el aroma salado del aire era todavía más pronunciado. Katana dejó el pastel en el suelo. Seguía estando intacto.

			Las cerraduras eran verdaderos rompecabezas. Se quitó el pasador de pelo lacado en rojo y se puso manos a la obra. Con una precisión asombrosa, insertó el pasador en cada cerradura, girando, escuchando, liberando, abriendo. Siempre se le habían dado bien los laberintos y los rompecabezas. Por fin, la última cerradura quedó abierta. Ahora las manos de Katana se habían puesto a temblar. Tenía el pulso acelerado. Ni siquiera estaba segura de qué estaba haciendo en el subsuelo del instituto, pero había algo que seguía impulsándola a seguir hacia delante.

			Katana tomó aire para tranquilizarse, y enseguida empujó con todas sus fuerzas la pesada puerta, que se abrió como si le diera la bienvenida. Tras cruzar el umbral, desenfundó la espada y dejó atrás el pastel. El ancho pasillo estaba oscuro, con un único punto de luz en la lejanía. Anduvo por una cornisa estrecha antes de saltar a un pasadizo que parecía un túnel interminable. La brisa fría le azotaba la cara. Se quedó inmóvil, agradeciendo la calma. Pero las cosas no iban a continuar así demasiado tiempo.

			Katana lo oyó antes de poder verlo. Fue un zumbido enorme, que crecía con cada latido del corazón. Aunque Captain Cold no podía estar cerca, la chica se quedó helada; no podía creerse lo que veía.

			Un alto muro de aguas negras avanzaba por el túnel en su dirección. Cargadas de esquirlas plateadas, relucían, cegaban e hipnotizaban a Katana al mismo tiempo. Con el agua amenazando con tragársela, la joven trató de pedir ayuda, pero aunque hubiera podido gritar, ¿quién la hubiera oído? Estaba en las profundidades de los túneles subterráneos de Super Hero High...


		

	
		
         [image: imagen]
        
			La enorme onda de agua amenazaba con alcanzar a Katana. Había visto este tipo de olas solo una vez en su vida, cuando un tsunami había devastado prácticamente el pueblo costero de Japón de donde procedía. No había tiempo para escapar. Katana se preparó. Gracias a los entrenamientos, sabía cómo mantenerse firme y al mismo tiempo acoplarse a las fuerzas que se abalanzaban sobre ella. Inspiró profundamente cuando el agua fría estaba a punto de derribarla, y enseguida se sumergió en un torbellino negro y plateado. Asustada e intrigada a la vez, con el agua girando en círculos a su alrededor, Katana contempló horrorizada que el nivel iba subiendo hasta llegarle a la cintura y que los destellos que se veían en la superficie eran de hojas metálicas plateadas y afiladas.

			Sin embargo, parecía que estuviera rodeada por un sello protector. Las olas empezaban a calmarse; las cuchillas no llegaron a tocarla. En vez de esto, dibujaron un círculo a unos centímetros de distancia, casi como si la protegieran. Katana estaba tan concentrada que no oyó los gritos.

			—¡Mirad! ¡El pastel!

			—¡Debe de estar cerca!

			—¿Katana? Katana, ¿dónde estás? ¡Ya vamos!

			—¡Katana! —gritó Batgirl desde la cornisa que corría en paralelo al túnel inundado—. ¿Estás bien?

			La superheroína experta en artes marciales alzó la vista, sorprendida al ver a sus amigos mirándola con expresión de asombro.

			—¡No os acerquéis más! —les advirtió, y añadió a modo de explicación—: ¡Cuchillas! 

			Todos se quedaron mirando el agua, que iba reduciendo su velocidad hasta detenerse del todo. Katana notó que el corazón le latía muy rápido cuando las cuchillas revolotearon a su alrededor con peligrosa elegancia.

			—¿No podrían ser...? Parecen... Pero es imposible.

			Con mucha cautela, alargó la mano para coger una y la sacó del agua. La blandió en el aire, y los otros se miraron sin entender nada.

			—¡Son espadas! —exclamó Poison Ivy—. Katana, estás rodeada de espadas.

			Pero no eran unas espadas cualesquiera. No, las espadas que rodeaban a la superheroína estaban trabajadas, con las empuñaduras labradas en teca y oro. Piedras preciosas y metales adornaban algunas de ellas, y todas eran distintas, piezas únicas, auténticas obras maestras.

			Sin atreverse todavía a realizar ningún movimiento rápido, Katana observó la gaviota verde que sobrevolaba la escena. Era Beast Boy. 
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